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Pascual Alda Cutando (1905-1937), un burbaguenero 
en “Los Hijos de la Noche”

 Agustín Martín Soriano*, David Pardillos Martín* y Serafín Aldecoa Calvo*

RESUMEN: Se relata la azarosa vida del joven anarquista Pascual Alda Cu-
tando alias “Cucalón”. Nacido en Burbáguena en 1905, tras una infancia en el 
seno de una familia humilde y tras pasar por presidio a causa de un crimen come-
tido en su localidad natal, comenzará a militar en el sindicato de la CNT y forma-
rá parte, cuando estalle la Guerra Civil Española, del cuerpo de guerrilleros “Los 
Hijos de la Noche”. Encontrará la muerte en la toma de la localidad turolense de 
Rudilla en el año 1937.
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ABSTRACT: The eventful life of the young anarchist Pascual Alda Cutando 
alias “Cucalon” is recounted. Born in Burbáguena in 1905, after a childhood in a 
humble family and after going to jail for a crime committed in his hometown, he 
was a member of the CNT trade union. When the Spanish Civil War begins he will 
be part of the guerrilla corps “Los Hijos de la Noche”. He will find the death in the 
capture of Rudilla (Teruel) in 1937.

Key words: History, Spanish Civil War, Anarchism, CNT, Aragon, Teruel, Bur-
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Burbáguena en los años treinta. Foto de José Royo Gómez
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Pascual Alda Cutando (1905-1937), un burbaguenero en “Los Hijos de la Noche”

Nuestro primer contacto con la figura de Pascual Alda Cutando se produjo cuan-
do conocimos su mote: Cucalón1, pues así era conocido entre sus amigos y correli-
gionarios libertarios de la CNT y la FAI, entre los que fue uno de los más activos en 
la Zaragoza republicana (1931-1936) y luego, tras el golpe de estado fascista, en la 
posterior Guerra Civil Española (1936-1939).

Su acta de nacimiento indica que nació en la localidad de Burbáguena el 17 de 
febrero de 1905 en la casa familiar2, que fue bautizado el día 183 y que su segundo 
apellido es realmente Cutando4, y no Cutanda como aparece por error en diferente 
documentación relacionada con su persona.

Sus padres eran Jenaro Alda López (jornalero, de 30 años) y Felipa Cutando Alijarde 
(sus labores, de 25 años) ambos de Burbáguena y residentes en el barrio de la Iglesia, en 
la calle Cementerio. Sus abuelos paternos fueron Pedro Alda Remón y Pascuala López 
Gonzalvo, y sus abuelos maternos Simón Cutando Francisco y María Alijarde. Dos her-
manos de su padre aparecen también en el registro de defunciones del ayuntamiento de 
Burbáguena: Pedro (muerto en 1879) y Balbino (muerto en 1881)5.

Pascual tuvo ocho hermanos, aunque tres fallecieron pronto: María feneció en 
1903, Pablo en 1910 y Pedro en 1909, siendo muy niño. Sus otros cinco hermanos sí 
prosperaron: María Natividad nacida en 1902, Jenaro nacido en 1907, Pedro, al que 
pusieron el nombre de su hermano fallecido, que nació en 1912, Manuel, nacido en 
1922 y Trinidad, fallecida en 1924. A Pedro6 lo encontramos en el listado de afiliados 
a la CNT de Burbáguena en 1935 y Manuel7 se vio envuelto en varios casos delictivos 
por hurtos y estuvo encarcelado por ello.

La vida de Pascual no fue nada fácil pues nació en una humilde -más bien pobre- 
familia de agricultores de Burbáguena, sin suficientes propiedades como para sacar 
adelante la numerosa prole, lo que obligaba a sus miembros a trabajar para diferentes 
propietarios como jornaleros del campo, o lo que surgiera en cada momento.

Una adolescencia y juventud complicada

Su juventud fue especialmente conflictiva, con un buen número de actos delicti-
vos: el 2 de abril de 1922, el periódico turolense La Provincia (n.º 232) en la página 

1 Como indica el historiador inglés Graham Kelsey en su libro Anarcosindicalismo y estado en Aragón, 1930-1938. 
Lo menciona en cinco ocasiones y dice de él que era conocido como hombre peligroso. Relata también su muerte.
2 Archivo Municipal de Burbáguena. Actas de nacimientos en Burbáguena del año 1905, fol. 199r.
3 Archivo Parroquial de Báguena. Libro de bautismos de la iglesia parroquial de Nuestra Señora de los Ángeles de 
Burbáguena. Tomo X, fol. 19r.
4 Se trata de un apellido muy común en la localidad, incluso hoy en día.
5 Archivo Municipal de Burbáguena. Registro de defunciones de Burbáguena, fol. 3.
6 Según información documental facilitada el 10 de septiembre de 2016 por José Manuel Conejero, responsable de 
Cultura y Patrimonio Histórico de la CNT de Teruel. Según el listado de la Delegación Provincial del Trabajo de 
Teruel de fecha 10 de diciembre de 1936 en Burbáguena aparece un tal Pedro Alda perteneciente a la CNT local. 
Archivo General de Alcalá de Henares. Fondo Justicia. Caja 921.
7 De oficio hilador, hay expedientes suyos sobre delitos de hurto y de su paso por la cárcel, en los archivos históri-
cos provinciales de Teruel y Zaragoza (1940-1941), residiendo entonces en la calle Iturralde, n.º 20, de Zaragoza. Y 
también durante su servicio militar en el Regimiento de Infantería de Montaña n.º 64 de Berga (Barcelona) en 1943, 
estuvo preso en la prisión de Seo de Urgel (Lérida) y de allí trasladado a la de Zaragoza.
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3, en la sección de Gacetillas (noticias 
breves), informó que “En Monreal, 
ha sido detenido el joven de ¿15? años 
Pascual Alda Cutanda (sic), por haber 
sustraído una manta del pescante de un 
coche en la estación de Daroca”.

Ya de joven probó los sinsabores de 
la emigración y estuvo en Barcelona 
(donde fue detenido por orden guber-
nativa y luego condenado en Zaragoza 
por viajar sin billete en el ferrocarril) y, 
posteriormente, en Zaragoza en busca 
de un trabajo que le satisficiera, pero 
no lo consiguió y tuvo que retornar a su 
pueblo natal donde fue cogiendo lo que 
le iba saliendo.

Según Pascual, sus amigos y com-
pañeros de trabajo le recriminaban 
por aguantar ciertos comportamien-
tos de algunas personas contra él, que 
criticaban su actitud en el trabajo y 
fuera de él. Cuestionaban su hombría 
por aguantar los insultos de Panta-
león González Gonzalvo, que le acu-
saba de haberle roto un toldo de un 
carro con un cuchillo, cuando era más joven. Pascual formaba parte -hasta que 
fue despedido- de la cuadrilla que trabajaba en las obras de la huerta de Josefa 
Tomás Muela, sita en el término de Zamacén, la misma que Pantaleón González 
guardaba por la noche. Además, Josefa era la sostenedora del asilo establecido en 
Burbáguena, en el que se hallaba acogido Pantaleón.

El clima se fue enrareciendo hasta la trágica fecha de 20 de agosto de 1923 en que, 
tras una disputa larvada hacía ya tiempo con Pantaleón, con el que había tenido más 
de un roce, el último unas semanas antes cuando dicho vecino recriminó a Pascual 
estar de ocio con unos compañeros y amigos. Pues bien, el citado día 20, sobre las 
nueve de la noche, Pascual realizó un disparo de pistola -que había adquirido unos 
meses antes cambiándola por un reloj a Eugenio Soriano López, un vecino del pue-
blo- al anciano de 70 años Pantaleón González, guarda nocturno de una finca del 
pueblo -de Josefa Tomás Muela-, cuando se dirigía éste a la misma. A consecuencia 
del disparo, Pantaleón falleció a las trece horas del día siguiente8. Tras cometer el 
crimen, Pascual marchó a pie por la vía del ferrocarril Calatayud-Caminreal hasta 

8 Según quedó registrado en el libro de defunciones de la parroquia de Burbáguena con fecha 21 de agosto de 1923. 
Archivo Municipal de Báguena. Registro de defunciones de Burbáguena, fol. 22r. De igual manera se consignó el 
día 22 de agosto en el registro del ayuntamiento de Burbáguena. Archivo Municipal de Burbáguena. Registro de 
fallecidos del año 1923, fol. 14r.

Reseña del juicio, 14 de agosto de 1924
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la cercana localidad de Calamocha, en cuyas dependencias de la Guardia Civil se 
entregó. Contaba entonces con dieciocho años de edad9.

La vista de la causa procedente del Juzgado de Calamocha, que inicialmente es-
taba prevista para los días 30 y 31 de julio de 1924, se celebró finalmente en la Au-
diencia de Teruel los días 13 y 14 de agosto del mismo año. El ministerio público (el 
fiscal era Lorenzo Gallardo) calificó el hecho de asesinato, estimando que concurrían 
diferentes agravantes, entre ellas la alevosía y premeditación, solicitando por ello la 
pena de muerte. Su principal prueba fue la declaración del testigo Florencio Barea 
Malo, que pudo hablar con Pantaleón antes de morir: “yo estaba en mi casa, próxima 
al lugar del suceso, y al oír la detonación salí a la carretera, me encontré con el herido y 
le pregunté qué había ocurrido y me respondió que desde detrás de un árbol (distante 
unos 3 o 4 metros) le había disparado Pascual, huyendo éste inmediatamente”.

En su defensa Pascual Alda modificó en parte lo declarado en primer término al 
presentarse en el cuartel de la Guardia Civil de Calamocha, indicando que: “cuando 
salí de casa me encontré a Gregorio Martín, quien me dijo que Pantaleón era el cul-
pable de que yo no siguiese trabajando allí hasta terminar las obras, como los demás. 
Entonces fui a buscarlo, me amenazó y antes de que me pegase, le disparé”.

Como defensor actúa el abogado Manuel Subiza, que reconoce el delito de su de-
fendido -y dice que usar armas es común en todos los jóvenes- pero como simple 
homicidio, realizado por la chufla y mofa de los mozos del pueblo que se recreaban 
en desesperar al acusado al ver que aguantaba las amenazas constantes de Pantaleón 
y califica lo sucedido de fatal chiquillada.

En el juicio se le define como una persona de constitución raquítica y enfermiza, 
obsesionado y apasionado.

La sentencia final fue una condena de 17 años, 4 meses y 1 día, más una indemni-
zación de 10.000 pesetas, pena que cumplió en la cárcel de San Miguel de los Reyes 
(Valencia) -seguramente por problemas en la cárcel de Teruel, que en aquellos años 
se encontraba en muy mal estado-. No cumplió toda la condena impuesta, pues el 14 
de abril de 1929 fue puesto en libertad condicional.

9 Este aciago acontecimiento permanece todavía vivo en la memoria colectiva de los vecinos de Burbáguena. Vicente 
Rubio Camín, nacido solamente cuatro años después del asesinato de Pantaleón González Gonzalvo, en 1927, re-
cuerda lo ocurrido pues desde niño oyó comentar a sus contemporáneos el crimen cometido por Pascual Alda Cu-
tando. José Rodrigo Rubio, nuestro segundo informante, reconoce haber oído hablar a su padre Alejandro Rodrigo, 
nacido en 1903, del asesinato de Pantaleón González. Recuerda, igualmente, haber oído a sus mayores contar que 
se decía que Pascual Alda Cutando había regresado en plena Guerra Civil una noche al pueblo para ver a sus padres 
jugándose la vida pues Burbáguena, durante el conflicto, estuvo bajo control franquista. Asimismo, nuestro segundo 
informador relata cómo su padre fue amigo de un hermano menor de Pascual llamado Jenaro Alda Cutando. De este 
Jenaro el segundo informante nos apunta que estando trabajando en las viñas de Pedro Gonzalvo apodado “Garricas”, 
situadas subiendo al término del Campo de Burbáguena, fue alertado por su madre de que querían echarle mano. La 
madre le proporcionó comida y algo de ropa y, aprovechando la protección de la noche, huyó a la zona republicana incor-
porándose a los milicianos y participando en la Guerra. A diferencia de su hermano Pascual, el joven Jenaro sobrevivió 
al conflicto y se instaló por Barcelona. Puntualmente volvió al pueblo para ver a la familia y cuenta el informante que su 
padre le contaba que la Guardia Civil tenía miedo de Jenaro Alda pues se decía que iba armado. Por ello la benemérita 
quiso quitarlo de en medio proponiendo al citado Alejandro Rodrigo, padre del informante, con quien Jenaro salía de 
cacería en sus visitas al pueblo que se ocupase de ello. Alejandro se negó a matarle, pues Jenaro además de amigo era 
familia de un cuñado suyo, y guardó silencio. La Guardia Civil mantuvo, a partir de entonces, distancia con él. Apunta 
José Rodrigo que pusieron a su padre en una situación muy delicada.
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Entrada en el movimiento libertario

Tras su libertad marcharía al servicio militar pues su nombre figura en la com-
pañía disciplinaria Cabo Juby10. Tras ello recaló en Barcelona y Zaragoza, donde 
trabajó en la construcción y entró en contacto con el sindicalismo y el anarquis-
mo, militando en la Confederación Nacional del Trabajo -CNT- (Sindicato del 
Ramo de Construcción, Sección Albañiles y Peones) y la FAI de la capital arago-
nesa, que debido a la importancia del mismo era denominada “la perla negra” del 
anarquismo español11. En la ciudad del Ebro, y en los años treinta, estuvo encua-
drado en el grupo de “los hombres de acción” junto a Ignacio Plano Sierra, Agus-
tín Barrios Corredera, Manuel Castaneda Mateo, Ramón Sánchez Peropadre el 
Dientes y José Hipólito Melero San Juan, entre otros muchos12, siendo detenido 
en numerosas ocasiones y pasando por la cárcel muchas veces.

En la madrugada del 2 de septiembre de 1931, en la capital zaragozana, en los inci-
dentes provocados por los huelguistas tras la clausura de los sindicatos por fuerzas de 
la Guardia Civil, Seguridad y agentes de Vigilancia, en el Paseo de la Independencia 
tras un cacheo es detenido por uso ilícito de arma de fuego (se le ocupa una pistola de 
la marca “Victoria”) e ingresa en la Prisión Provincial, siendo puesto en libertad el 
día 10 del mismo mes.

Debió marchar entonces a Barcelona, donde el 10 de octubre de 1931 Pascual es 
de nuevo detenido, según informa El Diario de avisos de Zaragoza, de fecha 12 de 
octubre de 1931, indicando que fue en la calle Margarit de la capital catalana, junto a 
Domingo Zárate Samitier, como huelguistas de la Telefónica y que momentos antes 
en la calle Entenza esquina con Marqués del Duero tuvo lugar un sabotaje en la red 
telefónica, cortando los cables del teléfono, acto del que se les culpaba. Solidaridad 
Obrera, el periódico portavoz de la CNT, en su número de fecha 26 de noviembre de 
1931 informa de la detención y entrada en prisión de Pascual, que pertenece al Sindi-
cato de la Construcción, Sección Albañiles.

10 Cabo Juby es el nombre con el que se conocía históricamente la zona geográfica próxima al cabo (localizado en el 
noroeste de la costa atlántica de África, al sur de Marruecos, cerca de la frontera con el Sáhara Occidental, justo frente 
a las islas Canarias) y el nombre que se le dio en 1912 a un área situada entre el Sáhara español y el sur del río Draa, 
que pasó a ser un protectorado de España.
11 El movimiento libertario zaragozano era uno de los más importantes de España en aquellos años (seguramente el prin-
cipal después del de Barcelona). La Confederación Nacional del Trabajo (CNT), el sindicato libertario fue creado en Bar-
celona el 1 de noviembre de 1910 y la Federación Anarquista Ibérica (FAI) el 25 y 26 de julio de 1927 en Valencia. Ambas 
organizaciones fueron ilegales durante la dictadura de Miguel Primo de Rivera (13 de septiembre de 1923 a 28 de enero de 
1930), mientras la UGT era tolerada, y aunque durante la “dictablanda” del general Dámaso Berenguer (30 de enero de 
1930-18 de febrero de 1931) se levantó la prohibición de la CNT, sólo se le permitió su reorganización a nivel provincial, 
teniendo que esperar -tras el gobierno del almirante Juan Bautista Aznar (18 de febrero de 1931-14 de abril de 1931)- hasta 
la proclamación de la II República, el 14 de abril de 1931, para poder funcionar plenamente. Con todo -desde su creación 
en 1910 hasta la proclamación de la II República- la CNT estuvo casi más tiempo prohibida que permitida y a pesar de ello, 
al inicio de la guerra civil era el sindicato mayoritario en España.
12 Tras el golpe de estado del 18 de julio de 1936 muchos libertarios zaragozanos fueron detenidos y asesinados por 
los fascistas, entre ellos, sus compañeros mencionados Ignacio Plano Sierra y Manuel Castaneda Mateo, a los que hay 
que sumar varios miles de sindicalistas e izquierdistas cuyos nombres se recogen –desde 2009- en el Memorial a las 
víctimas de la violencia franquista, erigido por el ayuntamiento de Zaragoza en el cementerio municipal de Torrero: 
en total 3.543 víctimas.
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 Partida de nacimiento

Durante los años republicanos de estancia en Zaragoza fue cambiando continua-
mente de domicilio -era una táctica habitual entre los “hombres de acción” del movi-
miento libertario, como medida de seguridad-, teniendo constancia de haber vivido 
en septiembre de 1931 en la calle Argensola nº 14, 2º; en diciembre de 1932, en la 
calle Rufas n.º 5, 1º; en febrero de 1933, en la calle del Carmen nº 38, 1º…

El 24 de marzo de 1932 es detenido y entra en la prisión de Zaragoza por indocu-
mentado, sospechoso y tenencia de armas. Aunque se le impone una pena de un año, 
finalmente -al beneficiarse de indultos y rebajas- sale de prisión el 21 de agosto de 
1932. Su ficha policial indica que su estatura es de 1,67 m y su braza de 84.

El 4 de noviembre de 1932 es detenido y sufre un arresto de quince días impuesto 
por el gobernador civil de Zaragoza. En su expediente se indica su lugar de nacimien-
to, su edad: 27 años, el nombre de sus padres y algunos datos interesantes sobre él: 
tiene instrucción, no tiene religión, está soltero y esta es la tercera vez que es detenido.

El 31 de diciembre de 1932 es detenido en Zaragoza y fichado como anarquista, 
del que se dice que es muy peligroso. En el momento de su detención, junto a otros 
activistas, estaba realizando los preparativos para el movimiento revolucionario del 8 
de enero. Estuvo detenido en la cárcel de Pina, y después se le trasladó a la de Cala-
tayud, en unión de otros revolucionarios que intentaron fugarse de aquella. En febre-
ro de 1933 fue puesto en libertad.
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El 20 de febrero de 1933 es detenido, junto a otros compañeros de la CNT (Ra-
món Sánchez Peropadre; Ángel Rodrigo Anadón, de 18 años, del sindicato de la 
Construcción y Mariano Olalla Tesán, de 21 años, del sindicato de Metalúrgicos) 
por el asalto y robo de armas y otros objetos en la Torre de Montoya de Zuera (Za-
ragoza). La prensa informó que a Pascual se le ocupó una pistola marca “Victoria” 
calibre 7.65, con un cargador de ocho tiros en el depósito y un cartucho en la recáma-
ra, montada a punto de disparar, otro cargador de ocho tiros cargado y cerca de 40 
cápsulas sueltas. Al ser cacheados, también se les encontró en los bolsillos abundante 
documentación de la FAI y de la CNT, un pañuelo con los colores rojo y negro y una 
inscripción de la FAI, un papel con instrucciones para la fabricación de explosivos y 
otras notas. Ese mismo día el Juzgado del Pilar de Zaragoza ordenó su entrada en la 
Prisión Provincial.

El 11 de marzo de 1933 es trasladado a la prisión celular de Barcelona, al tener pen-
diente una causa por interrupción de servicios públicos y especialmente de teléfonos 
(por la explosión de una bomba, en la capital catalana en 1931, causa que finalmente 
fue sobreseída el 9 de agosto de 1934). El 22 de septiembre de 1933 es trasladado otra 
vez a la Prisión Provincial de Zaragoza y el 19 de diciembre se celebra el juicio (por 
robo y tenencia de armas) en la Audiencia de Zaragoza. El 18 de junio de 1934 tiene 
lugar el juicio oral. El 10 de agosto de 1934 es trasladado junto a otros cuatro presos 
a la Prisión Central de Chinchilla (Albacete), en la que ingresan en expectación de 
destino. Es posible que estos traslados se produjeran debido a la saturación de las 
cárceles zaragozanas en esa época. No sabemos la fecha de su salida de prisión, pues 
no figura en el expediente consultado.

Y así fue pasando por distintas cárceles, sobre todo la Provincial de Zaragoza (an-
tes había pasado también por los penales de Pina de Ebro y Calatayud), de modo que 
da la impresión de que estuvo más tiempo preso que en libertad.

Cárcel de Torrero. Año 1932
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Expediente procesal
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En la guerrilla anarquista

Al producirse el golpe de estado del 18 de julio de 1936 algunos de sus com-
pañeros más cercanos fueron asesinados por los fascistas en julio y agosto de ese 
mismo año. Pascual consiguió huir hasta llegar a la zona republicana, donde en 
Fuendetodos13 formó parte del grupo guerrillero de la CNT-FAI “Los Hijos de 
la noche”14 junto a Manuel Antolín15, Agustín Remiro Manero16 y Juan Bautista 
Albesa Segura Batiste17, que dirigía el grupo.

13 El 22 de septiembre de 1936, la localidad de Fuendetodos, hasta esa fecha en manos franquistas, fue ocupada por 
los republicanos. Por sorpresa, unos 140 milicianos pertenecientes a la columna anarquista Carod-Ferrer se enfren-
taron a un grupo de guardias civiles y falangistas que se encontraban en el pueblo. Las fuerzas rebeldes recibieron el 
apoyo de unos 700 efectivos mientras que las republicanas lo recibieron de la Columna Ortiz -también anarquista- 
estableciéndose una lucha por Fuendetodos que duró dos días. Los republicanos consiguieron salir victoriosos de 
estos combates y además de ocupar la localidad también se hicieron con algunas zonas del municipio de Villanueva 
de Huerva; estableciendo ambos bandos diferentes posiciones defensivas: GRIEGC (Grup de Recerca i d´investigació 
d´Espais de la Guerra Civil): www.griegc.com
14 Ver el libro Por qué perdimos la guerra de Diego Abad de Santillán, seudónimo de Sinesio Baudilio García Delgado, 
escritor y militante anarquista, que publicó el libro inicialmente desde su exilio en Buenos Aires en 1940.
15 No hemos encontrado reseña biográfica de Manuel Antolín, pero sí de José Antolín y por los datos encon-
trados bien pudiera ser la misma persona: nacido el 14 de marzo de 1919 en Valdealgorfa (Teruel) pueblo de 
la zona confederal del Bajo Aragón agrícola. En 1936 contaba 17 años de edad, cuando se enroló en la Colum-
na Ortiz-Ferrer (en la agrupación Logroño-Castán, dirección Alcañiz, Montalbán, Utrillas) participó en la 
liberación de Muniesa y Fuendetodos. En el mes de febrero de 1939, como tantos, pasó la frontera francesa. 
Fue presidente de la sección de la SIA de Montpellier desde 11 de mayo de 1991, cargo que desempeñó con 
toda regularidad hasta el fin. Murió en Francia el 15 de diciembre de 2005: www.aragon-rioja.cnt.es/en-memo-
ria-del-companero-antolin-1919-2005/
16 Agustín Remiro Manero (Épila, 1904-Madrid, 1942) fue, sin duda, uno de los más grandes guerrilleros libertarios 
aragoneses. Tras el golpe de estado fascista logró huir de Zaragoza y pasar a la zona republicana. En septiembre ya 
estaba en Fuendetodos y meses más tarde en la Columna Carod-Castán (l18 Brigada) responsable del grupo “Los 
Iguales”, especializado en sabotajes y rescate de prisioneros; igualmente luchó en la toma de Belchite y en la ofen-
siva contra Teruel (1937); tras la toma de Teruel, marchó con su grupo a Valencia, y más adelante, perdido Teruel, 
combatió en la turolense Cedrillas. En 1938, hundido el frente, quedó en zona catalana, donde a petición del jefe 
del ejército del Este (Juan Perea) accedió a formar el Batallón de ametralladoras (o Batallón Remiro) compuesto en 
su inmensa mayoría por aragoneses (guerrilleros y voluntarios), batallón que intervino en numerosas acciones. Fue 
herido en el verano de 1938 y en 1939 pasó a Francia con la Retirada. Estuvo internado en el campo de concentración 
de Mazeres. Consiguió huir y contactar con Paco Ponzán Vidal, Juan Catalá Balañá y los hermanos Pascual y Euse-
bio López Laguarta, y con ellos llevó a cabo numerosas operaciones de salvamento de comprometidos en España. 
Iniciada la II Guerra Mundial, a petición de Ponzán, aceptó colaborar con los Aliados para combatir a los alemanes 
en España (marzo 1940), y así realizó varias misiones como correo y enlace que compatibilizaba con una intensa 
actividad orgánica confederal (directamente ligado al comité nacional de CNT) y antifranquista, que tocó a su fin en 
enero de 1941 cuando, detenido en Portugal, fue entregado a Franco. Condenado a muerte en Madrid (abril de 1942) 
no se conformó con su suerte y pretendió huir, pero ya alcanzada la calle fue abatido a tiros. Utilizaba el seudónimo 
Mangón. Dejó escritas unas memorias en verso.
17 Juan Bautista Albesa Segura Batiste (Valderrobres, 1911-Perpiñán, Francia, 1999) fue un miliciano indómito que 
defendió ante los comunistas las colectividades a punta de pistola y dirigió un grupo de milicianos anarquistas desde 
su base en Fuendetodos. Batiste pertenecía a la Columna Carod-Ferrer. Ante la inacción del Gobierno republicano, 
y también de sus ministros anarquistas según denunciaba el guerrillero, de intentar tomar Zaragoza, se creó un grupo 
guerrillero que se iba a dedicar a hacer sabotajes, evasiones e incluso atacar posiciones como las de Aladrén y Tosos. 
Batiste dejó pocas referencias de aquellos que formaban su grupo. Parece ser que el grueso del grupo estaba formado 
por milicianos de Valderrobres. En los archivos de la ciudad se pueden encontrar denuncias y ejecuciones contra 
personas que participaron en esa red de evasión desde dentro.
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Es posible que también formaran parte de él -o colaboraran- Martí Gallart Me-
lián18, Ramón Rufat Llop19 y otros. Estos guerrilleros se dedicaron desde octubre 
de 1936 a enero de 1937, desde Fuendetodos a través de las Planas de María y de 
Zaragoza, a llegar por la noche a Zaragoza por el monte de Torrero, infiltrarse en la 
ciudad, contactar con compañeros libertarios que estaban escondidos y sacarlos días 
después de la ciudad. Además de preparar las evasiones también se recogían informes 
de carácter militar: fuerzas del enemigo, su situación, mandos, etc.

Con estas evasiones20 lograron salvar a varios centenares de personas -y no solo de 
filiación libertaria-. Así, el zaragozano barrio de Torrero -conocido durante los años 
veinte y treinta del siglo pasado como el Torrerico Libertario- fue escenario de una 
de las mayores gestas de solidaridad y compromiso tras el alzamiento fascista. Como 
anécdota, se cuenta que, a modo de lema decían: “¡total, lo único que se puede perder 
es la vida!”

Como recuerda Chema Gregorio Uribarri, de la Asociación Sociocultural El 
Cantero de Torrero, el modo de proceder de los guerrilleros era el siguiente: “des-
de Fuendetodos bajaban del monte cuatro o cinco personas. Contactaban con 
Torrero y se guarecían aquí, que en aquel entonces eran cuatro casas en la actual 
Avenida América y el resto eran campos. Este barrio era de mayoría anarcosin-
dicalista, hasta el punto que se conocía como Torrerico Libertario. Del barrio 
bajaban a Zaragoza para hacer labores de espionaje con el objetivo de conocer 
cuántas tropas fascistas había en la capital, cuántas eran de refresco o habían lle-
gado nuevas y esa serie de cosas. Mientras tanto la organización, o sea el sindicato 
CNT, se encargaba, a través de personas que repartían el pan o la leche, de ir por 
las casas, que ya conocían de antemano, avisando de ‘para tal día, a tal hora y en 
tal sitio’. ¡Así, a través de diferentes puntos del barrio de Torrero, se organizaban 
las fugas!”.

18 Martí Gallart Melián (Taradell, Barcelona, 1902-Aviñón, Francia, 1979). Militaba en el movimiento libertario 
de Roda de Ter (Barcelona), y cuando el golpe de estado fascista de julio de 1936 se alistó voluntario en la Columna 
Durruti. Durante el otoño de 1936 fue uno de los responsables del grupo “Los Guerrilleros de la Noche” especializa-
do en acciones detrás de las líneas enemigas en el frente de Aragón. Fue muy amigo de Juan Bautista Albesa Segura 
Batiste. En febrero de 1939, con la guerra ya perdida, pasó los Pirineos y se instaló en Aviñón (Francia), donde fue 
uno de los fundadores de la Federación Local de la CNT de la localidad, en la que militó hasta su muerte.
19 Ramón Rufat Llop (Maella, Zaragoza, 1916-Vilanova i la Geltrú, Barcelona, 1993). En julio de 1936 ya adherido 
a las Juventudes Libertarias (JJLL) marcha desde Barcelona al frente de Aragón en las milicias catalanas y en octubre 
ya estaba en el servicio de información y más tarde en el Servicio de Inteligencia Especial Periférico (SIEP), el servicio 
de espionaje republicano durante la guerra civil, desde su creación en diciembre de 1937. Detenido y condenado a 
muerte, el 6 de noviembre de 1939 llegó preso a la cárcel de Zaragoza, saliendo en libertad en agosto de 1944. Inter-
viene en las luchas clandestinas libertarias y es vicesecretario del Movimiento Libertario Español (MLE) desde mayo 
hasta octubre de 1945 en que se le detiene (juzgado en consejo de guerra el 21 de marzo de 1947 en Alcalá de Henares) 
y es condenado a veinte años. Es liberado tras trece años y marcha al exilio hasta 1976 en que retorna. Escribió en 
francés unas memorias sobre el espionaje republicano en la guerra (Entre los hijos de la noche) y es autor de En las 
prisiones de España (México, 1966).
20 Desde 2019 varios colectivos zaragozanos: ARMHA, las asociaciones vecinales La Paz y Venecia, la Asociación 
Sociocultural El Cantero, CGT y el Ateneo de Historia Popular Paco Ponzán conmemoran dicha acción con un acto 
llamado “Senderos de Libertad”, reproduciendo el recorrido nocturno a pie desde Fuendetodos hasta Zaragoza, a 
través de la Plana de María y el monte de Torrero, tal como lo hicieron los guerrilleros del grupo “Los Hijos de la 
Noche” desde primeros de octubre de 1936 hasta febrero de 1937. Se pretende con ello realizar un homenaje a esta 
gente, a la organización y a los que arriesgaron su vida.
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Agustín Remiro Manero

Ramon Rufat Llop

Juan Bautista Albesa Segura. Batiste

Martí Gallart Melián
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La primera incursión de la que se tienen datos es del 10 de octubre de 1936. Sa-
lieron cuatro guerrilleros a las seis de la tarde y a las dos de la tarde del día siguiente 
entraron en Zaragoza, habiéndose retrasado por una lesión que se hizo accidental-
mente uno de los guerrilleros. Rescataron a 49 hombres del movimiento libertario de 
Zaragoza y regresaron a Fuendetodos el día 15.

Días después tuvo lugar otra incursión, también con resultado positivo, y el día 
25 de octubre se realizó una nueva con 44 personas rescatadas. El propio Batiste refe-
renció acciones increíbles como la llevada a cabo en enero de 1937 cuando llegaron a 
evadir a 108 personas de Zaragoza llevándolas hasta Fuendetodos.

Como guerrillero, Pascual era apodado Cucalón y así aparece en muchos registros en 
los que se obvia su nombre real, por ejemplo, en esta narración del historiador Enrike 
García Francés21: “La expedición más importante por su número, más de cien personas, 
entre ellas mujeres y niños, fue hecha en la primera mitad de enero de 1937. Fue prepa-
rada, con todo detalle. Fueron elegidos algunos jóvenes a quienes se vistió de falangistas 
y de soldados para circular con más libertad en Zaragoza y cooperar en los trabajos consi-
guientes, secundando a los que hacían esas tareas con anterioridad. A una hora determi-
nada saldría de Fuendetodos una expedición de auxilio, con mulas, agua y víveres, para 
encontrarse a mitad de camino con los que llegarían de Zaragoza. Al frente de esta expe-
dición de auxilio iba Cucalón, con un fusil ametrallador y buena dotación para un caso de 
emergencia. Las autoridades enemigas sabían algo, aunque nada de concreto, y habían 
redoblado la vigilancia y el patrullaje. Alguno de los nuevos enlaces tuvo contratiempos 
y malogró algunas medidas previstas. Sin embargo, a la hora convenida se encontraron 
listos, donde se les había indicado, 108 hombres, mujeres y niños. Las bocacalles de la sa-
lida habían sido tomadas por guerrilleros simulados entre la gente del barrio, con pistolas 
y bombas de mano. La expedición se puso en marcha por el camino de las Canteras hasta 
las Planas de María. En ese lugar apareció una patrulla de falangistas. Se ordenó a la expe-
dición que echase cuerpo a tierra, y los guerrilleros, desplegados, se dispusieron a afrontar 
la lucha inminente. Se ordenó que nadie disparase un tiro hasta que el primero saliera de 
los falangistas. ¡Podían ser compañeros! El movimiento de defensa y ofensa se hizo con tal 
precisión, con tanta disciplina, con tanto arrojo que los falangistas se replegaron, ganaron 
un bosque próximo y emprendieron una fuga veloz. La expedición siguió su marcha y al 
poco rato tropezó con los auxilios que llegaban con cinco mulos…”

A partir de febrero de 1937 se suspendieron las evasiones pues, al estar enteradas 
las autoridades fascistas de su realización (por un suceso fortuito, al producirse un 
error en los contactos), resultaba ya prácticamente imposible llevarlas a cabo con un 
mínimo de seguridad.

Entonces los miembros del grupo -y otros nuevos que se crearon- se concentraron 
en otro tipo de actividad guerrillera: sacar información del enemigo, acciones de sabo-
taje detrás de las líneas franquistas (voladuras de vías de ferrocarril, puentes, presas…), 
eliminación de tropas enemigas con el fin de conseguir armas y munición extra, toma de 
prisioneros, alguna ejecución, o golpes de mano con motivo de desmoralizar al enemigo y 
que tuvieran que estar siempre alerta, aunque fuera en la retaguardia…

21 Extraído del blog Memoria libertaria. Artículo de Enrike García: Los hijos de la noche. 25 de marzo de 2019: www.
zaragozamemoriahistorica.com/los-hijos-de-la-noche/
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En estos grupos también participaron algunas mujeres, como nos recuerda Imanol22: 
“Sobre las hermanas Laguarta Ligorred, tanto Marina Cora como Mercedes, desta-
car que estuvieron integradas en el grupo “Los Libertadores”, que dirigía Cayetano 
Continente, el Abuelo y que formaban parte de la Columna Ortiz. En dicha columna, 
formando parte del grupo “Petróleo”, también participó Carmen Crespo Francesita. 
Había vuelto a Barcelona con la intención de participar en las olimpiadas populares, 
en vez de eso, se fue con las columnas. Murió en la sierra de la Serna durante el desa-
rrollo de una acción en diciembre de 1936, tenía 20 años. Ya que nos hemos pasado a la 
Columna Ortiz, decir que es otra de las unidades de las que hay bastante información 
sobre sus grupos guerrilleros. Por una parte, hemos mencionado al grupo de Cayetano 
Continente, al que pertenecían las hermanas Laguarta, junto a ellas aparecen algunos 
nombres más: Jesús Navarro Arnalda, Ramón Sánchez Peropadre Dientes o Pascual 
Alda Cutando. A finales de noviembre del 36, y proveniente de la Columna Durru-
ti, apareció Agustín Remiro, que formó su propio grupo guerrillero, al que denominó 
“Los Iguales”. Otros grupos de infiltración fueron el de Manuel Sancho, del que por 
ahora solo conozco el nombre de unos de sus compañeros, Tomás Tolosana Félez, o el 
más conocido de “Los dinamiteros de Batista” o “Los dinamiteros de Utrillas”, que 
dirigía Juan Bautista Albesa Segura Batiste. Entre sus componentes, Vicente Fontanet 
Gombau, a quien después encontraremos en la resistencia francesa, o Alejandro Lato-
rre Pons. Finalmente, el grupo “Petróleo”, donde además de Carmen Crespo, sabemos 
de la participación de Enrique Casañas Piera…”

Militarización y muerte en combate

A raíz de la militarización de las columnas y la creación del Ejército Popular de la 
República (EPR) en los primeros meses de 1937, Pascual acabó en una de las Briga-
das Mixtas23 (seguramente en la 146ª) de la 30 División, del XII Cuerpo del Ejército 
del Este24, falleciendo en acción de guerra en la toma de Rudilla25. Durante el inicio 
del ataque, el 4 de agosto de 1937, fue herido gravemente y aunque el pueblo fue to-
mado por los republicanos el día siguiente, Pascual falleció el día 7.

22 El Salto. Memoria histórica. Las columnas anarquistas y sus grupos guerrilleros durante la guerra civil. Por Ima-
nol. 9 de diciembre de 2022: www.elsaltodiario.com/ni-cautivos-ni-desarmados/las-columnas-anarquistas-y-sus-gru-
pos-guerrilleros-durante-la-guerra-civil
23 La Brigada Mixta, por antonomasia, fue la gran unidad militar básica del nuevo Ejército Popular de la República 
(EPR) durante la Guerra Civil Española (1936-1939). Las brigadas mixtas se caracterizan por combinar unidades 
menores de distintas armas, en contraste con las brigadas de infantería, de caballería o de artillería que, antes de la 
Segunda Guerra Mundial, estaban compuestas normalmente por unidades de una sola arma. Según el historiador de 
la guerra civil española Carlos Engel Masoliver, la 146ª Brigada Mixta se creó en mayo-junio de 1937 en Cataluña y, 
poco antes de la batalla de Belchite, pasó a ser adscrita a la 30ª División del XII Cuerpo de Ejército y enviada al frente 
de Teruel. Su jefe era el teniente coronel Enrique Correa Cañedo y el comisario, Pedro Suñol Capdevila. En febrero 
de 1938, tenía distribuidos sus batallones: el 581º en Segura de los Baños, el 582º en Armillas, el 583º en Huesa del 
Común y Rudilla y el 584º en reserva, en Altos de Rudilla. Precisamente por este punto iniciaron las tropas italianas 
del CTV (Corpo Truppe Volontarie) su ofensiva en Aragón, rompiendo el frente y creando una bolsa que cercaba 
totalmente a la 146ª Brigada Mixta en los puntos mencionados. Esta brigada publicaba el periódico Guerra.
24 La 30 División comandada por el teniente coronel Jesús Pérez Salas, pertenecía al Ejército del Este del Ejército 
Popular de la República (EPR), al mando del general Sebastián Pozas Perea.
25 Rudilla es un pueblo turolense, pedanía de Huesa del Común, en la comarca de Cuencas Mineras, lindante con la 
comarca del Jiloca, que durante la mayor parte de la guerra civil estuvo en pleno frente de Aragón.
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El 13 de diciembre de 2022, el Departamento de Educación, Cultura y Deporte 
del Gobierno de Aragón publica en el BOA la Orden ECD/1801/2022, de 29 de 
noviembre, por la que se declara de Ruta de Memoria Democrática de Aragón “To-
rrero, espacio de memoria”26 en el barrio de Torrero de Zaragoza, de conformidad 
con la ley 14/2018, de 8 de noviembre, de memoria democrática de Aragón. En él se 
incluyen las evasiones protagonizadas por “Los Hijos de la Noche”, realizadas, entre 
otros, por Pascual Alda Cutando.

Archivos consultados

Archivo General de Alcalá de Henares. 
Archivo General Militar de Guadalajara.
Archivo Histórico Provincial de Teruel (AHPT). 
Archivo Histórico Provincial de Zaragoza (AHPZ). 
Archivo Municipal de Burbáguena.
Archivo Municipal de Zaragoza (Hemeroteca Municipal y Hemeroteca Digital de 

Zaragoza). 
Archivo Parroquial de Báguena (documentación de la parroquia de Burbáguena).
DARA. Aragón.

26 Tras la solicitud realizada a principios el año 2021 por cuatro asociaciones memorialistas, vecinales, culturales y sociales: 
Asociación para la Recuperación de la Memoria Histórica de Aragón (ARMHA), AV La Paz, AV Montes de Torrero-Ve-
necia y Asociación Sociocultural El Cantero de Torrero, ubicadas todas ellas en el barrio zaragozano de Torrero.

Coche de Los Guerrilleros de la Noche. 
Columna Ortiz

Orden de libertad
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